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Ha habido mucho sufrimiento, dolor por aquellos

que han muerto antes de un tiempo no previsto.

Mucho dolor escondido, en silencio, donde se ha

sumado la experiencia del abandono por no poder

estar para la despedida merecida. Se ha vivido en

soledad al no recibir el abrazo fraternode los más

cercanos. Ha dolido el alma de las familias y de

todo el pueblo chileno que ha sentido

solidariamente la congoja ajena, haciéndolas

propias.

Al interior del mundo salesiano, en todos los

ambientes, se recogen de parte de los agentes

educativos pastorales testimonios de esta

profunda experiencia de sufrimiento. Lo que nos

ha dolido sobre manera, es aceptar la partida de

tantos compatriotas, de nuestros sectores

sociales, y de los más pobres que partieron sin la

compañía, el abrazo compartido y el consuelo

afectuoso de quienes fueron cercanos y familiares.

Cuantos de la gran familia salesiana en Chile se

han hecho solidarios de este dolor.
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Los invito a pasar por nuestro corazón (Re-

cordar) a aquellos/as personas que aun tenemos

en nuestra mente y corazón acongojado. Y

también a los desconocidos y sus familias de todo

un pueblo. Démosle, en estos días de

conmemoración un tiempo privilegiado, para

tenerlos en oración donde el Señor de la vida nos

asegura tenerlos junto a sí, gozando cara a cara

de su presencia.

Les invitamos a rememorarlos en este tiempo

dedicado y dolernos de su partida, pero con la

esperanza en el Dios de la Vida que los acoge con

ternura. 

 

El siguiente poema de nuestra poetiza chilena nos

introduce en este recuerdo y Oración.
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     Del nicho helado en que los

hombres te pusieron,

 te bajaré a la tierra humilde y

soleada.

 Que he de dormirme en ella los

hombres no supieron,

 y que hemos de soñar sobre la misma

almohada.

    Te acostaré en la tierra soleada

con una

 dulcedumbre de madre para el hijo

dormido,

 y la tierra ha de hacerse suavidades

de cuna

 al recibir tu cuerpo de niño dolorido.

    Luego iré espolvoreando tierra y

polvo de rosas,

 y en la azulada y leve polvareda de

luna,

 los despojos livianos irán quedando

presos.
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Me alejaré cantando mis venganzas

hermosas,

 ¡porque a ese hondor recóndito la

mano de ninguna

 bajará a disputarme tu puñado de

huesos!

 

    Este largo cansancio se hará

mayor un día,

 y el alma dirá al cuerpo que no

quiere seguir

 arrastrando su masa por la rosada

vía,

 por donde van los hombres,

contentos de vivir...

    Sentirás que a tu lado cavan

briosamente,

 que otra dormida llega a la quieta

ciudad.

 Esperaré que me hayan cubierto

totalmente...

 ¡y después hablaremos por una

eternidad!
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   Sólo entonces sabrás el por qué

no madura

 para las hondas huesas tu carne

todavía,

 tuviste que bajar, sin fatiga, a

dormir.

    Se hará luz en la zona de los

sinos, oscura;

 sabrás que en nuestra alianza

signo de astros había

 y, roto el pacto enorme, tenías que

morir...

 

    Malas manos tomaron tu vida

desde el día

 en que, a una señal de astros,

dejara su plantel

 nevado de azucenas. En gozo

florecía.

 Malas manos entraron

trágicamente en él...
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    Y yo dije al Señor: -"Por las

sendas mortales

 le llevan. ¡Sombra amada que no

saben guiar!

 ¡Arráncalo, Señor, a esas manos

fatales

 o le hundes en el largo sueño que

sabes dar!

    ¡No le puedo gritar, no le puedo

seguir!

 Su barca empuja un negro viento de

tempestad.

 Retórnalo a mis brazos o le siegas

en flor"

    Se detuvo la barca rosa de su

vivir...

 ¿Que no sé del amor, que no tuve

piedad?

 ¡Tú, que vas a juzgarme, lo

comprendes, Señor!



SEÑOR DE LA VIDA NUESTRA Y

DE LA VIDA ETERNA…POR ESTOS

HERMANOS/AS NUESTROS TE

DECIMOS CON LA ESPERANZA

DEL REENCUENTRO DE TODOS

CON TODOS…

 

PADRE NUESTRO, QUE ESTÁS EN

EL CIELO...

 

(si lo deseas…prende un velita en tu casa,

por algunos momentos, en recuerdo y

oración por ellos/as)

Démonos un tiempo 
Para pensar y rezar
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